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Perdida la armada de Francisco de Las Casas y 
prisionero éste de Cristóbal de Olid, Cortés no podía 
saber lo que pasando estaba en las Hibueras, y como 
los días y los meses transcurrían sin que á México 
llegara noticia alguna, la inquietud del Conquistador 
era extrema y resolvió emprender una expedición para ir 
él mismo en busca del rebelde y con empeño de castigarle. 

Contaba ya con qne Alvarado había llegado á Gua­
temala, y con los refuerzos que á su paso podía sacar 
de los pobladores de Goatzacoalco creía tener suficien­
tes datos para emprender la marcha y seguir el camino 
por tierra hasta el término de su viaje, ayudado por los 
naturaleŝ  del país que podía ir gradual y rápidamente 
conquistando. La experiencia vino á demostrarle que 
estaba completamente equivocado. 

Cortés había escrito al rey que no emprendiera la 
marcha para las Hibueras, y además, en nombre del 
monarca, se opuso á aquella expedición el tesorero 
Rodrigo de Albornoz; asi se manifiesta claramente en 
la carta que Albornoz escribió al rey desde México 
el 15 de diciembre de 1525 y que se conserva en 
España en el Archivo de Indias ,̂ en la que dice 
textualmente: "Como los que fueron con el dicho oro 
de los sesenta mil castellanos harían relación á Vuestra 
Majestad, el Gobernador Hernando Cortés después de 
haber escripto á Vuestra Magestad, con el dicho Lope 
de Samaniego, que no iría el camino para las Higueras 
contra Cristóbal de Olid, que, á mi instancia y contra­
dicción, que de parte de Vuestra Magestad le abia 
hecho, dijo que dejaría; creyendo que eran hechos á la 
vela los navios que partieron de Medellin, determinó 
de ir todavía, al dicho viaje de las Higueras 

' Colección ¡le documentos inéditos del Archico de Indias, 
tomo XIU. iiíig 15. 

' A esta tierra Uumárunla Hibueras ¡lorque abundaban en ella 

Tal promesa de Hernán Cortés de no ir en busca 
de Cristóbal de Olid, no aparece en la carta de relación 
que escribió al rey en octubre de 1524, pocos dias antes 
de salir ; debe haber sido en alguna otra que no se 
encuentra aún en los archivos, porque Cortés en la 
carta qninta de las que corren impresas hace relación 
de otras cartas que tenia escritas al rey, después de 
la del 15 de octubre de 1524, que es la cuarta, y 
antes de la del 3 de setiembre de 1526, que es la 
quinta. 

Pero sea ó no cierto que Cortés prometió al rey 
no emprender la campaña contra Cristóbal de Olid, si es 
indudable que á la fecha en que escribió su cuarta carta 
de relación, que fechó en 15 de octubre de 1524, ya habia 
enviado á Francisco de Las Casas contra Olid, porque 
el 12 de octubre de ese mismo año se levantó ya en la 
Habana, por Manuel de Eojas, que allí estaba de teniente 
gobernador, una información en la que consta que dias 
antes habian llegado á esa isla desertores de la armada 
que Francisco de Las Casas llevaba á las Hibueras. 

De todo esto resulta, ó que la fecha de la cuarta 
carta de relación está errada ó que Cortés ocultó al 
rey todo lo que pasaba con Olid y con Francisco de 
Las Casas. 

E l error en la fecha existe indudablemente, porque 
la cuarta carta dice al terminar: "de la gran ciudad de 

unop frutos semejantes ó las ealabazas que en la isla Española tenían 
ese nombre. Dijéronla (ttros Higueras porque se daban allí las higue­
ras ron gran facilidad y copiosa abundancia de fi-utos y admiraba á los 
españoles que á los siete meses de nacida la planta ya fructificaba. 
Llamáronla también, y es el nombre que ha prevalecido, Honduras, 
]>orque como dice Herrera: «tocando en una población, que llaman 
Guaymura, que según se entendií), jirocuraron de tomar puerto en 
ella, y jiorque para entrar habian de doblar una punta, que sale á la 
mar, y la ibtin sondando, y aunque llegaron á (̂ abordar en tierra, en 
mucho trecho no h.-iyaban fondo, á lo menos estaban en grandísima 
hondura", cuando tocaron fondo, digerttn : oendito Dios, que hemos 
salido de estas honduras; y de aquí tomii nombre de Cabo de Hon­
duras, y así mismo toda la costa.»-Década IV. lib. VIH, cap 11!. 
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Temixtitán á quince dias del mes de Obre, de mil 
quinientos veinticuatro años," y en la quinta carta dice 
Cortés hablando de su viaje á las Hibueras: "sali de 
esta gran ciudad de Temixtitán á doce dias del mes 
de Octubre del año mil quinientos veinticuatro años.» 

Este error es de pocos dias y de poca importancia; 
pero es indudable que ocultaba al rey el Conquistador 
la salida de Francisco de Las Casas, y sólo le indica que 
Diego Velázquez no desistia del empeño de perturbar 
la nueva colonia y que habia pensado mandarle prender, 
sobre todo por lo que se decia de la parte que habia 
tenido en la sublevación increíble, según Cortés, de 
Cristóbal de Olid. 

«Digo esto, porque habrá dos dias, que Gonzalo 
de Salazar, Factor de Vuestra Alteza, llegó al Puerto 
de San Juan de esta Nueva España, del qual he sabido, 
que en la isla de Cuba, por donde pasó, le dijeron, que 
Diego Velázquez, Teniente de Almirante en ella, habia 
tenido formas con el capitán Christobal Dolid que yo 
enbié á poblar ,las Hibueras, en nombre de Vuestra 
Magestad, y que se habian concertado que se alzaría 
con la Tierra por el dicho Diego Velázquez, aunque 
por ser el caso tan feo, y tan en deservicio de Vuestra 
Magestad, yo no lo puedo creer, aunque por otra parte 
lo creo, conociendo las mañas que el dicho Diego 
Velázquez siempre ha querido tener para me dañar y 
estorbar, que no sirva, porque cuando otra cosa no 
puede hacer, trabaja, que no pase Gente en estas 
partes; y como manda aquella isla, prende á los que 
van de acá, que por alli pasan, y les hace muchas 
opresiones, y tómales mucho de lo que llevan, y después 
hace probanzas con ellos porque los dé libres, y por 
verse libres de él, hacen y dicen todo lo que quiere; yo 
me informaré de la verdad, y si lo hallo ser asi, pienso 
enbiar por Diego Velázquez, y preso enbiarle á Vuestra 
Magestad » 

Sin embargo, aunque Cortés en sus cartas de rela­
ción siempre presentaba al rey las cosas bajo el aspecto 
que le parecía más conveniente para él, aun cuando no 
fuera el más verdadero, y toca como incidentalmente 
algunas veces acontecimientos que debian ser objeto de 
especial narración, no se comprende porque nada habló 
de la salida de Francisco de Las Casas en busca de 
Olid., siquiera porque el mismo Gonzalo de Salazar, que 
dice haberle dado la noticia de la rebelión de Olid, 
debió también haberle dicho la grande alarma de la 
Audiencia de la Española por los escándalos que entre 
españoles se tenian en las Hibueras, y las informaciones 
que en esos dias se habian levantado ya en la Habana 
con motivo del paso de la armada de Francisco de Las 
Casas. 

Dudosa es la fecha en que Cortés salió de México 
para las Hibueras; y aun cuando él afirma que fué 
el 12 de octubre de 1524, como esta fecha no se puede 
combinar con la de su carta anterior, es de suponerse 

que el viaje lo emprendió en los últimos dias de octubre, 
porque el 4 de noviembre, ya los que él dejó como sus 
lugartenientes concurrieron con tal carácter al cabildo 
de ese dia. 

Al salir Cortés de la capital dejó el gobierno á 
cargo del tesorero Alonso de Estrada, del contador 
Rodrigo de Albornoz y del licenciado Alonso de Zuazo. 

Este licenciado Zuazo habia tenido que ver con las 
cosas de Indias, desde que fueron nombrados gober­
nadores los frailes jerónimos; desempeñó varios destinos 
en las islas, y pasó á México cuando Francisco de 
Garay, sabiendo la amistad que le unia con Cortés, 
le comisionó para probar un arreglo. Sufrió en ese viaje 
Zuazo un naufragio, que dió mucho que hablar á los 
historiadores contemporáneos, del que salvó en el Bajo 
de los Alacranes, adonde fueron á recogerle de Vera-
cruz, siendo en lo de adelante grande auxiliar para 
Cortés. 

Rodrigo de Paz, que habia llegado á México en 
compañía de íVancisco de Las Casas, y qne era también 
pariente de Cortés, quedó en México como apoderado 
del Conquistador en sus negocios particulares. 

Salió Cortés de México con todo el aparato de un 
gran monarca, tanto por la riqueza y poder que alcan­
zado habia como por la gran confianza que alentaba de 
que aquella conquista presentarla pocos obstáculos á 
quien con menores elementos habia alcanzado tan 
difíciles empresas, y pensando, sin duda, que aquella 
campaña tendría sólo el carácter de un paseo militar. 

La gran ciudad de Mé.xico en la laguna. (Tomada de las Décadas 
de Herrera, edición de 1726) 

Llevó en su compañía imprudentemente á Cuauhte­
moc, al señor de Tacuba, al hermano de Tzintzicha, rey 
de Michoacán, y á otros muchos y principales caciques 
y señores de México, Tlaxcala, Michoacán y otras 
provincias. 

Acompañáronle de los españoles el factor Gonzalo 
de Salazar, el veedor Chirino, Gonzalo de Sandoval, 
Luis Marín, Pedro de Irsio, Alonso de Grado, Juan 
Jaramillo, Alonso Valiente, Diego de Mazariegos y otros 
muchos principales, ya de los viejos conquistadores, ya 
de los que nuevamente habian llegado á la colonia. 
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Fray Juan de Barillas, fraile de la Merced, un 
clérigo y dos frailes franciscanos, eran también de la 
expedición; Cortés llevaba por mayordomo á un llamado 
Carranza; por maestresalas á Juan de Yasso y Rodrigo 
Mañueco; era su botiller Cerván Bejarano; San Miguel 
llamábase su repostero; Guinea, el despensero; Salazar, 
el camarero; Pedro López, el médico; Diego de 
Pedraza, el cirujano, y el joven Francisco de Montejo, 
hijo del Adelantado, el jefe de los pajes de servicio. 

Tello de Medina iba encargado de las abundantes 
vajillas de oro y plata que llevaba Cortés; Gonzalo 
Eodriguez de Ocampo era el caballerizo; llevaba además 
dos pajes de lanza, ocho mozos de espuela 6 de estribo, 
dos cazadores halconeros, cinco músicos tocadores de 
chirimías, otros varios de sacabuches y dulzainas, un 
volteador ó maromero, otro que hacia suertes de manos 
y títeres, y además de toda esa gente una gran multitud 
de indios para el servicio, muchas acémilas y una gran 
piara de puercos para ir matando y comiendo en el 
camino. 

Desde que salió Cortés de México, recibiéronle 
todos los pueblos del tránsito con grandes fiestas y 
extremadas manifestaciones de respeto y cariño, y tan 
numerosa llegó á ser la comitiva del Conquistador, que 
temiendo éste la falta de víveres hizo partir á muchos 
por distintos caminos con orden de esperarle en Goat­
zacoalco. 

Siguió el resto de la. comitiva, entre fiestas y 
diversiones, sin más acontecimiento notable que el 
casamiento de la intérprete doña Marina con Juan de 
Jaramillo en un pueblo cerca de Drizaba; treinta y tres 
ó treinta y cuatro leguas antes de llegar á Goatza­
coalco, encontraron á Cortés el ayuntamiento y la mayor 
parte de los vecinos españoles de la villa del Espíritu 
Santo, que habian salido alli á recibirle. 

El paso del rio de Goatzacoalco se hizo en más 
de trescientas canoas grandes, y al llegar al Espíritu 
Santo habia levantados arcos triunfales y estaba, regado 
de flores el camino. Los festejos que en aquella villa se 
hicieron al Conquistador fueron notables; fuegos, alar­
des, simulacros de combates entre moros y cristianos 
y cuanto podia alegrar y divertir á los huéspedes. 

Desde que Cortés intentó saUr de México, el 
tesorero Estrada, el contador Albornoz, el veedor 
Chirino y el factor Salazar, procuraron oponerse á 
aquella expedición representando los peligros de alza­
mientos de los naturales y discordias de los españoles, 
y durante todo el camino el factor y veedor, que 
acompañaban á Cortés, insistieron constantemente en 
que volviese á México. 

Por fin, en Goatzacoalco, el factor dijo á Cortés 
que él temia mucho del contador y del tesorero que 
habían quedado en el gobierno de México; porque el 
primero era revoltoso, pérfido y amigo de novedades, 
y el segundo no quería bien á Cortés, mal hablaba del 

gobierno de éste y de todo lo que habia hecho, y se 
jactaba públicamente de ser hijo natural del rey don 
Fernando el Católico. 

Esta conversación unida á los malos informes que 
de lo que pasaba en México habia recibido Cortés en 
cartas de la ciudad y en las que le referían que á 
tanto llegaba la discordia entre los gobernadores 
Estrada y Albornoz, que por cuestión de poca monta 
en un cabildo habian llegado á meter mano á las 
espadas, y los ofrecimientos que el factor y el veedor 
le hacían de volver á México y mirar cuidadosamente 
por el bien de la tierra y buen nombre de Cortés, 
decidieron al Conquistador á disponer que Salazar y 
Chirino volvieran á México llevando nombramientos de 
tenientes gobernadores para ejercer el poder en unión 
de Albornoz, Estrada y Zuazo. 

Partidos que fueron el factor y el veedor. Cortés 
determinó proseguir su camino, comenzó por hacer un 
alarde, y resultó que entre los soldados que habia traído 
de México y los vecinos útiles del Espíritu Santo, á 
quienes ordenó que le siguiesen, eran doscientos cin­
cuenta soldados españoles de los viejos conquistadores; 
de éstos ciento treinta de á caballo y los otros peones 
ballesteros y escopeteros, además de muchos soldados 
de los nuevamente llegados de España y de las islas y 
gran número de indios aliados de México y Michoacán. 

El ejército castellano camina á las Hibueras. (Tomado de las 
Décadas de Herrera, edición de 1726) 

Desde allí escribió Cortés á Medellin y á la Villa 
Rica de la Veracruz á Simón de Cuenca, para que 
cargase dos carabelas de poco porte con bizcocho de 
maíz, vino, vinagre, aceite, tocinos, herraje y otras 
muchas cosas, y con orden de que el mismo Simón de 
Cuenca viniese por capitán tomando por derrotero las 
costas del mar del Norte, hasta encontrar órdenes de 
Cortés. 

Por el rio de Tabasco envió Cortés un carabelón 
cargado con cuatro tiros de artillería, escopetas, balles­
tas y municiones, y con instrucción de que, esperando 
á Simón de Cuenca, siguiesen con él por el derrotero 
señalado. 

Salió Cortés del Espíritu Santo comenzando á 
luchar desde luego con los obstáculos que le presentaba 
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el terreno, porque los ríos eran muchos, pequeños los 
unos y caudalosos los otros, pero todos causando 
embarazo y dificultad á la marcha de la columna; unos 
podían cruzarlos á nado los caballos, y otros el ímpetu 
de la corriente ó la anchura obligaban á los españoles 
á procurarse puentes, canoas ó balsas. A cada paso se 
encontraban con grandes esteros ó lagunas pantanosas 
que impedían el paso y que algunas veces necesitaban 
que se formaran puentes 6 calzadas para cruzarlas. 

En donde habia pueblos amigos ó que se prestasen 
siquiera á auxiliar la marcha de la expedición. Cortés 
podia reunir canoas para pasar los ríos ó los esteros; 
pero cuando los habitantes huían espantados, la situa­
ción de los españoles era muy difícil. 

Asi caminaron hasta Tonalán, nueve leguas del 
Espíritu Santo, y siguieron encontrando llanuras a,ne-
gadas y pantanosas y bosques cerrados, y en donde 
los bejucales, colgándose de los troncos y de las ramas 
de los árboles, se entretejían formando redes que hacían 
aquellos lugares impenetrables. 

Habia necesidad de mandar exploradores á descu­
brir los caminos ó á señalar el rumbo para abrirlos. 
Asi atravesaron la provincia de Copilco, después la de 
Chontalpa , en donde encontraron abundante población 
y toda de paz; los caciques de Tabasco se presentaron 
llevando cincuenta canoas cargadas de maíz y basti­
mentos, lo mismo hicieron los del pueblo de Teapa, que 
eran encomienda de Bernal Díaz del Castillo. 

Después de muchos dias de trabajo llegó la columna 
hasta Chilápan, pueblo grande en donde encontraron 
víveres y mantenimientos. En el camino había recibido 
ya Cortés bastimentos de los que, envió en la carabela 
desde Goatzacoalco, y por los que vinieron con ellos 
supo que aun no habian llegado las dos embarcaciones 
que debía traer Simón de Cuenca. 

Saliendo del pueblo de Chilápan tuvo la expedición 
que atravesar un gran rio que tenia el mismo nombre 
del pueblo y que era ancho y pantanoso; hicieron balsas 
porque no se encontraron canoas, y ahogóse alli un 
esclavo y perdiéronse muchos fardos de equipajes de 
los españoles. 

Los habitantes de Ixtápan huyeron al aproximarse 
los españoles; pero hechos prisioneros algunos caciques, 
volvió la población y proveyeron á los españoles de 
víveres y aun de algún oro. Salió de alli la columna 
con los informes recibidos, creyendo llegar á Tamas-
tepec en tres días, y fueron siete jornadas terribles, en 
que no encontraron puentes ni canoas para cruzar tantos 
ríos y esteros como encontraban; escaseaban ya las 
provisiones, los soldados murmuraban pnr(iue tenían 
que comer hierbas y raíces, muchas de las cuales les 
causaban enfermedades ; no habia caminos y era pi eciso 
abrir senderos con las espadas ó con las manos. porque 
los guias de la tierra habían huido; sin rumbo marchaba 
la columna, y algunas veces, después de muchos dias de 

trabajo, volvían á encontrarse en el mismo punto de 
donde habian partido. Grecia el descontento y las 
murmuraciones, y sólo la energía de Cortés podia 
impedir una sublevación. 

Entonces, sobre un plano mal dibujado que Cortés 
traía desde Goatzacoalco, se trazó el rumbo que debía 
seguir la marcha, y con ese plano y una brújula se 
encargó al piloto Pedro López que abriese un camino 
buscando el rumbo del este. 

E l lugar en que estaba la expedición era desierto; 
el mismo Cortés comprendía que un dia más sin encon­
trar poblado habría bastado para llevar á la desespe­
ración el ánimo de aquellos soldados que sólo deseaban 
volver á México. Algunos españoles, y entre ellos el 
maromero ó volteador, habian muerto en el camino; 
muchos indios mexicanos y de Michoacán habian 
perecido también , y muchos enfermos de esos indios, 
que no podían caminar con la columna, habian quedado 
abandonados en los desiertos bosques ó á orillas de los 
pantanos ó de los ríos. 

Aquella expedición tomaba ya el carácter de un 
desastre. 

Pedro López, el piloto, y Beimal Díaz, que iban 
abriendo el camino, mandaron decir á Cortés que habian 
encontrado la población de Tamastepec; llegaron, en 
efecto, á ella después de atravesar un gran rio; pero 
halláronse las casas solas y los habitantes habian huido 
ó estaban ausentes: sin embargo, hiciéronse algunos 
prisioneros, hablóles doña Marina cariñosamente en 
nombre de Cortés, y se consiguieron, con esto, víveres 
y las noticias de otro pueblo distante diez y seis leguas, 
que llamaban Txcuatepec. 

Refiere Bernal Díaz que en aquella gran hambre 
que habian pasado antes de llegar á Tamastepec, los 
caciques é indios mexicanos que acompañaban á Cortés 
se habían apoderado de algunos hombres de los pueblos 
por donde pasaban, y cuando los víveres faltaron por 
completo mataron á aquellos de.sgraciados, les asaron 
en barbacoa, que son hornos hechos debajo de tierra, 
y se los comieron, habiendo hecho lo mi.smo con algunos 
de los guias que llevaba la columna. 

Les riñó duramente Cortés por eso; predicóles un 
fraile franciscano de los que ibau en la expedición, 
y como ejemplar castigo fué quemado un indio mexicano. 

Los músicos de chirimías, sacabuches y dulzainas 
estaban enfermos, y sólo uno, por halagar á Cortés, 
tocaba constantemente enfadando á los soldados ham­
brientos y cansados. 

La piara de puercos que Cortés sacó de México iba 
ya muy disminuida; pero con objeto de que los soldados 
no se apoderasen de ellos ó robasen algunos, Guinea, 
el mayordomo de Cortés. los hacia caminar tres ó cuatro 
jornadas á retaguardia de la columna. diciendo á los 
([ue preguntaban p<ir esos puercos, que eu el paso de 
los ríos habian sido devorados por los caimanes. 
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En los grandes árboles del camino, y sobre todo en 
las ceibas, cuidaban los españoles de ir grabando 
cruces y poniendo grandes letreros que decian: «por 
aqui pasó Cortés,» con objeto de que los que viniesen 
en busca de la expedición 6 se hubiesen extraviado de 
la columna, quedando rezagados, pudieran con facilidad 
encontrar el camino que llevaba. 

En Sinatécpan tomó Cortés los informes necesarios 
para dirigirse á la provincia de AcuUan, porque tuvo 
noticia de que era abundante de bastimentos y que 
podia descansar en ella algún tiempo, curar sus enfer­
mos y reponer su caballaje. 

Volvió á emprenderse la marcha y las dificultades 
parecían aumentar; muchos dias se pasaron en aquel 

ElRexdeMeehoacan visita.°Cortes 

El rey de Michoacán visita á Cortés. (Tomado de las Décadas 
de Herrera, edición de 1726) 

camino encontrando sólo descanso en Tizatepetl, en 
donde permanecieron seis dias los españoles, después 
de los cuales volvieron á emprender el camino. 

En esa provincia aconteció el hecho más grave de 
toda la expedición; la ejecución de Cuauhtemoc, el 
infortunado monarca de México y del señor de Tacuba, 
su pariente. Cortés dice en sus cartas que Cuauhte­
moc , uno de los señores de Texcoco, Tetepantecal y un 
Tacititle habian hablado de que estaban desposeídos 
de sus tierras y que era bueno buscar el remedio 
levantándose contra los españoles, matando á Cortés y 
á los que con él estaban, sublevando á los naturales 
de aquellas tierras por donde andaba la expedición y 
dar sobre Cristóbal de Olid y los suj-os hasta acabarlos, 
cerrando los puertos para que ninguno pudiese volver 
á España. Que informado Cortés de esta conspiración 
por un Mexicalcingo, como él le llama, ó Maxiscatzin, 
como era su verdadero nombre, hizo prender á los 
conspiradores y mandó ahorcar á Cuauhtemoc y al 
señor de Tacuba. 

Bernal Díaz dice, apoj-ando en esto á Cortés, que 
Cuauhtemoc no negó haber tenido la conversación que 
fué causa de su muerte, pero que no habia pasado de 
])lática ni era una verdadera conspiración. 

CUiauhtemoc y el señor de Tacuba fueron ejecutados 
en el carnaval de 152.5; el lugar de la ejecución fué la 
provincia de Acala, y. según la mayor parte de los 

historiadores, en una ceiba en un lugar llamado 
Isancanac. 

Los escritores contemporáneos del suceso, lo mismo 

Afuifiiepreso el Rey Quauhtemoc 

Aqui fué preso el rey Cuauhiemoc. (Tomado de las Décadas de 
Herrera, edición de 1726) 

que la mayor parte de los que después han hablado de 
esa ejecución, la reprueban más ó menos enérgicamente, 
y el mismo Alamán, tan parcial en todo lo que atañe 
al conquistador de México, no se atreve á decir más 
en defensa de Cortés, sino que «nadie en una larga 
y tempestuosa carrera puede gloriarse de haberla corrido 
sin mancilla;» pero por evangélica que sea la máxima 
de que sólo puede tirar la primera piedra el que se 
encuentre limpio de pecado, tal precepto no alcanza al 
historiador que no debe poner en la cuenta de los 
hechos que enarra y que juzga ni sus pasiones, ni sus 
virtudes, ni sus defectos, sino su buena intención, 
su sano criterio y su empeño por encontrar y presentar 
la verdad. 

Si Napoleón el Grande con la muerte del duque 
de Enghien echó negra mancha sobre los timbres de sus 
glorias, ni éste ni otros de sus errores le perdona la 
historia, ni ese ejemplo puede servir, como lo insinúa 
Alamán, para borrar de la historia de Cortés el crimen 
del asesinato de Cuauhtemoc. 

Pero ordinariamente los historiadores que han sido 
liombres públicos y tenido influencia en alguno de los 
acontecimientos notables de su tiempo, cuando no llevan 
la conciencia tranquila, buscan en cuanto escriben de 
los pasados tiempos, preparar la defensa para cuando 
severa la historia venga á juzgarles á ellos con la 
posteridad; por eso Alamán, historiador, pretende 
establecer como regla, que es la disculpa de una mala 
acción el que otros la hayan consumado también, quizá 
temeroso de que como hombre político tenga en su 
vida pública alguna negra acción que necesite como 
defensa el recuerdo de que otros también la han 
cometido. 

No los historiadores ni los escritores contempo­
ráneos del hecho; persona más altamente autorizada para 
todos ellos y que glorioso nombre y perpetua memoria 
ha dejado en los fastos de la humanidad, culpa á Cortés 
y le condena por la muerte de Cuauhtemoc. E l empera-
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dor Carlos V, que no creyó suficiente disculpa para la 
ingratitud de Hernán Cortés, el que otros hubieran 
hecho lo mismo, como piensa Alamán, reprendió dura­
mente al conquistador de México por el asesinato de un 
hombre tan ilustre como Cuauhtemoc, y que habia 

llevado su amistad con Cortés hasta el extremo de que, 
al recibir el bautismo y profesar la fe cristiana, habia 
tomado por nombre el de Femando Cortés Cuauhtemoc. 

Dice la cédula del rey comunicada por el virey don 
Antonio de Mendoza: 
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Real cédula que existe original en el Archivo general de México 

«Yo, Don Antonio de Mendoza Visorey y Gober­
nador por su Magestad en esta Nueva España por 
quanto el Rey mi Señor fué servido de despachar una 
su Real Cédula, de el tenor siguiente: «El Rey, Don 
Hernando Cortés nuestro Capitán general y Gobernador 
de esa Nueva España sépades que por parte de 

Don Diego de Mendoza Austria y Moctezuma que es 
principal de esa ciudad de Temixtitlán México nos ha 
sido hecha relación diciendo que se halla muy agi-aviado 
por la muerte tan violenta y afrentosa que le mandasteis 
dar á su padre y á otro principal allegado suyo quando 
por ellos fué librada vuestra vida al tiempo que ibades 
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á la conquista e pacificación de la demás gente de esa 
tierra y estando en una de las poblaciones habian inten­
tado los bárbaros de ella el rebelarse contra vos y visto 
por los dichos dos principales que en la vuestra com­
pañía estaban el grandísimo peligro que á todos les 
amenazaba, trataron de aquietarles para que se redu­
jesen á nuestro real servicio, y por si propios pasaron 
ante vos y os hicieron relación de todo ello para que 
pusiésedes el remedio necesario y estuviese desprevenido 
al mal intento de los dichos bárbaros y vos con gran­
dísima violencia faltando al respecto del buen servicio 
y voluntad destos dos los mandasteis ahorcar pública­
mente sin justificación alguna. E visto por nos tuvimos 
á mal vuestro rigor porque no debiérades haberlo hecho 
ansí sin atender á su buena prosápia y el muncho amor 
con que se rindieron y ofrecieron ese Imperio mexicano 
á Nuestra Real Corona y por ende vos mandamos que 
todas las tierras, casas y haciendas con todo lo demás 
de su señorío y cacicazgo se lo daréis y entregareis en 
Nuestro Real Nombre al dicho principal D. Diego de 
Mendoza por venirle de derecho y ser de su patrimonio 
sin que hagáis mercedes en ellas de encomiendas de 
otra ninguna persona antes si se hubiere apoderado otro 
cualesquiera de ellas se las quitareis y restituiréis al 
dicho principal para que lo halla todo como cosa suya 
propia para siempre jamás, y lo amparareis en todo lo 
que se le ofreciere por ser vasallo nuestro. Dada en 
Madrid á dos dias del mes de Octubre de mil e 
quinientos veinticinco años. Yo el Rey.—Refrendada 
de mano de Manuel Martínez Vázquez y á las espaldas 
de ellas están cinco señales e vista por mi la dicha 
Cédula atento lo pedido por el cacique.—D. Diego de 
Mendoza.—Por la presente doy este mi mandamiento 
en él incorporado para en guarda de su derecho.—Fecho 
en México á ocho dias del mes de Julio de mil e 
quinientos e quarenta y siete años. — D. Antonio de 
Mendoza.» 

La única ohjeción que pudiera hacerse respecto de 
esta cédula, que original existe en el Archivo general 
del gobierno de México, seria que Cuauhtemoc no tuvo 
hijos en su matrimonio con la princesa Tecuichpo, hija 
mayor del emperador Moteczuma, que fué bautizada con 
el nombre de doña Isabel y casó en segundas nupcias 
con Alonso de Grado y en terceras con Pedro Gallego. 

Alamán lo afirma asi diciendo, «muerto Alonso de 
Grado, doña Isabel quedó sin sucesión de ninguno de 
estos dos matrimonios,» y llega hasta á poner en duda 
si hubiera sido casada doña Isabel con Cuauhtemoc, 
fundándose en el silencio de Cortés sobre este casa­
miento en ocasión en que podia haber hecho referencia 
áél. ~ . -

Pero Alamán estudiadamente 6 por falta de datos 
incurre en grandes inexactitudes siempre que se trata 
de levantar la fama de Cortés; afirma aquí que Cuauh­
temoc no tuvo hijos, y un documento tan fehaciente 

como es una cédula real, llega probando que el desgra­
ciado emperador de México tuvo descendiente varón, 
reconocido oficialmente, y que al emperador Cuauh­
temoc y á su hijo, se refiere la cédula anteriormente 
copiada. 

Dice el documento real: «Don Cárlos, por la Divina 
Gracia de Dios Rey de los Romanos Emperador semper 
augusto, con Doña Juana su madre y el mismo Don 
Cárlos por la misma Doña Juana, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, etc., etc., por hacer bien y merced á 
vos Don Diego de Mendoza de Austria Moctezuma hijo 
de Don Fernando Cortés Cuauhtemoc, Señor Rey que fué 
de esa Nueva España, y ser nieto del Monarca y Empe­
rador Moctezuma y de los demás reyes que fueron, cuya 
prosapia de cuyo origen, de cuyo imperio de Tesosomoc 
de Atzcapotzalco fueron principio del imperio mexicano 
y en quien tuvo principio de Cuacuapichahua en el 
pueblo de Santiago Tlaltelulco, cuya ascendencia de 
D. Diego de Mendoza de Austria de las nuestras Indias 
me ha sido fecha relación que el derecho vuestro, y 
vuestro padre y vos me habéis servido en toda la con­
quista de Nueva España de México, y como fué eso de 
Suchipila y Metztitlán Jalisco y demás provincias desde 
el camino de México sujestasteis y passificasteis los 
sacatecas, y San Luises y toda esa conquista y passi-
ficacion de Axacuba, y las provincias de toda la Teu-
talpa y en todo aquello que fué menester de socorros 
dando muchos bastimentos y tesoros, y mucho órden 
para la passificacion en que siempre os señalasteis por 
mui leales servidores nuestros, con Vuestras personas, 
y armas, gente y hacienda como á tales recibisteis con 
mucho amor y amistad y amparasteis á D. Fernando 
Cortés al tiempo que en nuestro nombre á ese dicho 
nuevo Reyno de las Indias y sujestasteis y bos os 
pusisteis debajo de nuestro dominio y señorío Real, y 
que asi tenéis bos voluntad de lo continuar como Valeroso 
Capitán de tal prosapia y Real generación y me fué 
suplicado atento los servicios del dicho vuestro padre, y 
vuestros y porque de bos y de ellos queden perpétuas 
memorias y de vuestros descendientes fueseres mas 
honrados, por la presente os hacemos merced de todas 
las tierras de su cacicazgo y señorío como son las del 
rincón de Tenayuca, Cuman y Cuatepeque que le poned 
por nombre el rincón de Dn. Diego y osado Señor de él 
con todas las que le pertenecieren con los cerros y 
llanos y rios que las riegan y de la laguna de Caltepes, 
San Cristóbal y os hacemos merced de las que le tocan 
á Tacuba y á las de la Provincia de la Teutalpa, 
Mesthithan, Juchipilam, Jalisco, y Chalcoatengo, Cos-
tocán y Temamatla, de Tepopula, y Tlayacapateso, 
Camacoio, y de todas las de Chilapa y de todas las que 
asi tenéis de vuestro cacicazgo y Señorío y os hacemos 
merced como dicho tengo de todas las tierras, que os 
fueren de útil y provecho os las damos y os amparamos 
en ellas que sean para vos vuestros hijos y deseen-
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dientes, y descendencia y os damos y os hacemos 
merced en la bastante forma para que las gozeis vos el 
dicho Don Diego de Mendoza de Austria y Mocte­
zuma perpetuam memoriam y pro gratijicacion es 
nuestra Merced y Voluntad que seáis Gobernador del 
pueblo de Santiago Tlaltilulco y de Axacuba y Chilapa 
perpetuamente Vos y vuestros hijos y descendientes y 
descendencia con las rentas que pedisteis y replicasteis 
las quales os tengo dadas, y las que quisiéredes y por 
bien tubiéredes, y que sea yo avisado en particular 
en vuestro parecer para que proveamos en vos lo que 
pedís, y os hacemos merced y os damos y mandamos 
dar por Armas para que seáis más honrados y más 
ennoblecidos un escudo partido en quatro partes que la 
una de la mano derecha esté una águila de su color parda • 
(sobre unas peñas, sobre unas aguas de mar azules y 
blancas) con las alas abiertas coronada con una corona 
de oro en la cabeza y tres estrellas que la guarnezcan 
de plata y dicha águila parda tenga el pico y pies de 
oro en campo de plata y en el segundo quarto alto de la 
mano izquierda aia tres faxas coloradas en campo de 
plata y oro; y en el tercero ó cuarto baxo de la mano 
derecha esté una Ciudad de oro en campo de esmeraldas 
y ôbre sus torreones una lanza que tenga una bandera 
blanca, y de plata i enmedio de dicha bandera blanca 
un sol de oro y unos rayos y una estrella que alumbre 
por el perfil del escudo alto una espada con guarnición 
de oro, que esté puesta junto á la bandera blanca que 
esté sobre una rodela de oro naranjado y entre la lansa 
y lansa dados arpargates de indios que se llaman cacles 
labrados de colorado, verde y amarillo y blanco y en el 
postrero quarto baxo de la mano izquierda esté un árbol 
que se llame tunal con unas hojas de su estirpe verdes 
y al pié de dicho árbol un castillo alto pardo sobre 
unas aguas de mar azules y blancas en campo de plata 
y cobre, en el castillo una águila negra con las alas y 
pies abiertos y una corona imperial de oro puesta sobre 
la cabeza de la águila y el pico y pies de oro y una 
orla verde y colorada y siete coronas de reyes que 
guarezcan el castillo al rededor y en la mitad del 
quarto, del escudo derecho, y del isquierdo aian y estén 
unas letras de negro que digan Plielipo, y una orla 
verde en el dicho escudo, y unas letras de oro que 
digan: Lumen ad revelationcm gentmm &. gloria 
pleois quamvis que nonaduttra preciare silcis, y 
por timbre un yelmo cerrado con su royo torcido por 
divisas unas plumas amarillas azules y verdes y blancas 
y de plata y sus trascolores y dependencias de follages 
de azul y oro y como la mi merced fuésemos acatando 
los de bos servicios y los que esperamos que nos aveis 
de hacer de aqui adelante que bos, y el dicho D. Diego 
de Mendoza y Austria Moctezuma y vuestros hijos 
y descendientes y descendencias de cada uno de ellos 
aigan y tengan por suyas las dichas armas, y de sus 
tierras de casicasgos y señoríos que de suyo se haze 

merced y se mincionan en un escudo tal como este 
según que aqui va pintado y figurado con las dichas 
tierras que las ayais y tengáis con las dichas armas 
conocidas y queremos y mandamos que sean muy 
conocidas, y que las podáis traer y tener y poner en 
vuestras casas y reposteros y en las dichas vuestras 
tierras, cassicasgos y Señoríos, señalándoles con las 
dichas armas para que ninguna otra persona de 
cualquiera calidad que fuere no os las pueda perturbar 
ni tiranizar en tiempo alguno y en los de cada uno de 
los dichos vuestros hijos y descendientes, y descen­
dencia, y en cada uno de ellos y á cualquiera de ellos, 
y en las otras partes, y lugares, que vos, y ellos 
quisiéredes, y por bien tuviéredes y por esta nuestra 
Carta Cédula ó por su traslado signado del Scribano 
público y encargamos al Serenísimo Principe Dn. Plielipe 
nuestro muy caro y amado hijo, y mandamos á los Infan­
tes nuestros muy caros Hermanos, y á los Prelados, 
Duques, Condes, Marqueses Eicos omes y Adelantados y 
Priores y Comendadores y Sub Comendadores y Alcaldes 
de los Castillos y Casas fuertes y llanas, y á los de nues­
tro consejo. Alcaldes y alguaciles, Mexinos, Prevostes, 
Benite y veinte y quatro Regidores, Jurados, Caballeros, 
Escuderos, y Oficiales y hombres buenos de todas las 
Ciudades, Villas y lugares asi de estos reinos y Señoríos 
como las de Nuestras Indias, y Islas y Tierras firmes 
del Mar Océano, y á cada uno, y á cualquiera de ellos 
en sus lugares y Jurisdicciones asi á los que eran como 
á los que sean de aqui adelante y que sobre ellos 
fueren requeridos que vos guarde y cumpla y hagan 
guardar y cumplir á los dichos vuestros hijos descen­
dientes y descendencia de ellos y de cada uno de ellos, 
y á quien en ello ó en parte de ello embargo, ni 
contrario alguno no os pongan ni consientan poner en 
tiempo alguno, ni por alguna manera y al que el 
presente presentare 6 su traslado signado de escribano 
público, pida su cumplimiento y pida testimonio porque 
sepamos como se cumplen los mandatos Reales so pena 
de la nuestra merced y de diez mili maravediz para la 
nuestra Cámara á cada uno que lo contrario hiciere.= 
Dada en Sevilla á catorce dias del mes de Abril de 
mili quinientos y veinte y tres años. = Yo el R e y . = 
Yo Francisco de los Cobos Secretario de Sus Mages-
tades Cesarlas y Augustas la hice escrebir por su 
mandado." 

La fecha de estas dos cédulas, que existen una 
original y otra en copia certificada en el Archivo 
general de la ciudad de México, y el hacer relación en 
ellas de un hijo de Cuaulitemoc que estaba ya en edad 
de haber ayudado á las conquistas como exforzado 
capitán y haberse quejado ante el emperador de la 
muerte de su padre, vienen probando que Cuauhtemoc 
no podia tener la edad que le suponen todos los historia­
dores. Bernal Díaz dice que representaba tener veinti­
trés á veinticuatro años; es muy fácil suponer que se 
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hubiera engañado por el aspecto, porque los hombres 
de la raza á que pertenecía Cuauhtemoc, dejan conocer 
muy poco en el rostro la edad que tienen, y es 
necesario que la vejez esté muy avanzada para que sus 
cabellos comiencen á blanquear y á marchitarse su 
rostro. Ixtlilxochitl dice: «eligieron rey á Cuauhtemoc 
de edad de catorce años, famosísimo capitán,» pero esto 
indudablemente es un error, cuando menos de los 
copistas, porque á los catorce años era imposible que 
fuera famosísimo capitán. 

Cuauhtemoc debe haber muerto de más de cuarenta 
y cinco años, suponiendo que el año de 1,523 (fecha 

de la primera cédula) su hijo contara veintidós á 
veintitrés años y que le hubiera tenido á la edad de 
veinte ó veintiuno. 

Además, como en todas esas cédulas se llama al 
hijo de Cuauhtemoc nieto del emperador Moctezuma y 
en ninguna de ellas se hace relación de la princesa 
Tecuichpo, pudiera entenderse que Cuauhtemoc era hijo 
de Moctezuma y asi lo indica también el árbol genealó­
gico que acompaña al curioso expediente en donde están 
las cédulas del emperador Carlos V. 

Este árbol genealógico, formado con los retratos de 
todos los personajes en él comprendidos, dice asi: ; 

El emperador Tezozo-
moczin, señor que fué 
de Escapuzalro de 
quien procedieron los 
reyes de Santiago y 
Mé.xico. 

Quoquopicahuoc, 
primer rey de 
Sontiogo, h i jo 
del Emperador 
Tezozomoozin 

El pron monar­
ca Moctezuma 
que fué del Im­
perio M e.xi-
cono. 

D. Fernando 
Cor tés Mon­
te z u m a el 
E m p e r a ­
dor 

D.Diego de Mendoza 
de Austria Moc­
tezuma, hijo legíti­
mo de D. Fernando 
Cortés Moctezuma, 
Guichiiihuitl. 

D. Boltazar de Mendoza Montesuma, 
hijo legitimo de D. Diego de Men­
doza de Austria Montesuma, nieto 
del Emperador Montesuma, Señor 
de Tesontepcque ¡)or ser línea recta 
de Netzahualcóyotl como descen­
diente de sangre real de Guichiii­
huitl y demás emperadores fueron de 
esta TSIueva España. 

En este árbol genealógico, aunque formado poco 
tiempo después de la conquista, ya se les llama reyes 
de Santiago á los reyes de Tlaltelulco, emperadores 
de Nueva España á los de México, y á Cuauhtemoc 
sólo se le dice «Dn. Fernando Cortés Moctezuma, 
emperador." 

Por otra parte, no puede creerse que las cédulas 
sean falsas ni que contengan error respecto á la 
genealogía de Cuauhtemoc, jiorque apoyado en la pri­
mera de estas cédulas, siguiendo el orden cronológico, 
se quejó don Diego de Austria y Moctezuma ante el 
emperador de la muerte de Cuaulttemoc; consta, 
además, qne usando de los derechos reconocidos y con­
cedidos en esa cédula, los descendientes de Cuaulitemoc, 
litigaron con Cortés sobre la propiedad y posesión de 
los palacios de Moteczuma, de que se apoderó el Con­
quistador. 

Se lee en este documento lo siguiente: « y por estal­
las dichas tierras del dicho Márquez y del dicho 
Gobernador unas con otras texidas, como consta de lo 
probado y litigado por la parte del Señorío, que diclio 
Gobernador tiene del Eincon de D. Diego de señorío 
de Axacuba y de toda la Teutalpa y de .Jalisco y del 
señorío de Suchipila Cassicasgos de Mesthitlán, Chilapa 
y demás provincias adonde las tiene que más largamente 
consta de los autos originales, que sobre ello y en parte 
de ello, que liizo demostración con otra diclia querella 
en contra del dicho Fernando Cortés de Monroy por la 
dicha parte y pedimento de D. Diego de Mendoza de 
Austria Moctezuma Gobernador de esta ciudad de 
México de la parte de Santiago Tlaltilulco y con inser­
ción de otros Principales y Cassiijues en que demandan 
y piden una muerte al dicho D. Fernando Cortés de 

Monroy que hizo con el Rey de esta dicha Ciudad 
llamado D. Fernando Cortés Guauhtemos Güicliilihuil 
saliendo en resguardo de los españoles, y del dicho 
marquéz á la Conquista y Passificasion de este Imperio 
y alindándolo con lo más de su nobleza de Cassique y 
Principales con tesoros y bastimentos y muchas gentes 
con armas le mandó quitar la vida al dicho Rey sin 
tener culpa ni averie faltado á la palabra en cosa 
ninguna sino solo porque el dicho Rey D. Fernando 
Cortés Cuaustemof Güicliilihuil le repugnó á diclio 
D. Fernando Cortés de Monroy que le habia faltado á la 
palabra que le avia dado en nombre de su Eey de 
dejarlos en su posesión de sus reynos con solo que 
fuesen christianos y que á ello habia venido solo enviado 
de su Rey y su Señor, la qual dicha palabra no se 
cumplió sino después de averie alindado á toda la 
passificasion de este nuevo reyno, y asi mismo aver 
abrasado la fee de Dios con tanta veneración y tanta 
voluntad y haberle dado los tesoros que pidió, y no 
solo cumplió la palabra que dió en nombre de su Rey, 
fiütando á la piedad que venia publicando de su Dios, 
pues quitó tantas vidas sin tener justicia para hacerlo 
sino conocido solo á que no quedaren ningún rey en este 
Imperio y que lo demandaban y pedían todas las 
muertes que hizo injustamente, y en particular á la de 
su padre y de su Rey que lo era de esta ciudad y de 
todo el Imperio Mexicano y le demandaba las Casas 
de sus Palacios por haber sido donde los emperadores 
habian asistido para que perpétuamente estuvieran con 
aquel aprecio y destinación que habian tenido en la 
gentilidad y después que eran y con tanta voluntad 
christianos se debía tener más respecto y raaior cuidado 
con las personas que habia escogido Dios para que 
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gobemásen las gentes y que pidió al Emperador Cárlos 
quinto Nuestro Señor de gloriosa memoria le hiciese 
justicia de esto que tiene demandado y pedido porque lo 
avia de pedir siempre en cualquiera tiempo y en 
cualquiera manera que á su derecho le conviniese para 
descargo de su conciencia por haber sido las muertes 
que biso D. Fernando Cortés de Monroy tan mal hechas 
que á ningunas gentes y mayormente á los christianos 
y entre bárbaros no se hicieran con el rigot- que las 
mandó hacer dándoles el pago y gratificándolos de esta 
manera dándonos por amigos y que le ayudamos con 
nuestras personas, armas y Gentes y haziendas y 
bastimentos á todo lo que nos pidió en nombre del 
Emperador Cárlos V Nuestro Señor y pues en su Real 
Nombre le amparamos á D. Fernando Cortés de Monroy 
en el proprio, nos sugetamos con tanta voluntad y amor 
de que le sirbiese en todo lo que le fuere necesario yo 
y mis hijos y mis vasallos y mis técoras porque sé que 
me ha de dar y hazer justicia en lo que pido porque es 
christiano y teme á Dios Nuestro Señor y es Rey y 
justiciero y pues sin verlo y con solo lo que Fernando 
Cortés de Monroy dixo y prepuso en su embajada del 
Emperador Cárlos quinto Nuestro Señor y en las pro-
posisiones que en su Real Nombre y con otras y en 
primer grado á publicar los quatro Evangelios y la 
doctrina christiana que de Dios Todopoderoso luego 
la ovedesimos y con tanta fee la abrazamos y con tanto 
amor la creímos y la creeremos ahora y para siempre 
jamás de toda voluntad, y asi como nosotros ovedesimos 
y creímos todo lo que aqui referido y lo probado de 
nuestras demandas y querellas nos signamos y pedimos 
al Emperador Cárlos quinto nuestro Señor á su justicia 
pues nosotros le dimos luego la obediencia y que nos 
debe guardar y cumplir lo que nosotros creímos y obe-
desimos por su Real Nombre y con todo lo qual nos 
cumpla y ampare no faltando á sus palabras Reales y 
en nosotros el ovedesimiento por haber sido nuestra 
voluntad y gracia el estar debajo de su Patrimonio y 
Señorío Real y es nuestra voluntad de lo continuar 
como no se nos sigan algunos inconvenientes á nosotros 
y á nuestros hijos y á los que decendieren de nosotros 
volviendo por nosotros y por toda la Nobleza de los 
Cassiques y demás iqaseguales en sus tierras de sus 
cassicasgos y señoríos para que de ellos coman y sean 
mantenidos por la antigua usansa de Tessosomos de 
Ascapusalco que fué el primero que sugetó á todos 
los reyes que fueron » ' 

Esta rama es sin duda la principal de la descen­
dencia de Moteczuma y no la de don Pedro Johuali-
cahuatzin Moteczuma, casado con doña Catalina 
Cuauhxochitl, su sobrina, que pone Alamán como única 

' Véase todo el expediente en el Apéndice correspondiente á 
este capítulo. 

linea descendiente de varón y de donde vinieron los 
condes de Moteczuma y de Tula. 

Cuauhtemoc al ser conducido al patíbulo acom­
pañado de doña Marina y de los frailes que le iban 
auxiliando le dijo á Cortés , según atestigua Bernal 
Diaz del Castillo: «¡Oh capitán Malinchi! dias habia que 
yo tenia entendido e habia conocido tus falzas palabras, 
que esta muerte me habiag de dar, pues yo no me la di 
cuando te entregaste ^ en mi Ciudad de México; 
¿por qué me matas sin justicia? Dios te lo demande," 
Después de muerto Cuauhtemoc, Cortés puso en su 
lugar en el mando de las tropas mexicanas y del 
gobierno que en México tenia el desgraciado emperador, 
á Juan Velázquez, que era uno de los que, según Bernal 
Diaz, hizo la denuncia de Cuauhtemoc. 

Este Juan Velázquez era cacique mexicano bau­
tizado con ese nombre y habia sido el chihuacóhuatl 
del emperador, es decir, un poco más que segundo en 
jefe y algo como coadjutor, y le llamaban los mexicanos 
al que desempeñaba este empleo en el ejército chihua­
cóhuatl, nombre que ha dado mucho que pensar á los his­
toriadores que no han dado con su verdadera significa­
ción, porque todos ellos han escrito chihuacoatl, que quiere 
decir culebra hembra, frase que no podría comprender­
se, siendo asi que cóhuatl quiere decir gemelo y chihua 
es del verbo hacer y chihuacóhuatl significa ó quiere decir 
obrar, trabajar ó hacer como gemelo en el Poder. 

La muerte de Cuauhtemoc no causó ninguna 
sublevación entre las tropas aliadas que acompañaban á 
Cortés, y aun cuando algunos autores dicen que Ixtlil­
xochitl quiso vengar con las armas aquel atentado, ni 
Cortés ni Bernal Diaz mencionan ningún movimiento 
de insurrección, y de nadie menos que de Ixtlilxóchitl 
puede creerse un acto semejante de energía. 

Cortés sufrió grandes remordimientos y terribles 
inquietudes después de aquel asesinato, y muchas 
noches le vieron sus capitanes sin poder conciliar el 
sueño, pasearse agitado en su estancia ó en el campa­
mento como procurando espantar negros pensamientos 
ó huir de la sombra del desgraciado emperador de 
México que implacable le perseguía á todas horas. 

1 Quizá diría el original «te entraste.» 
' Esta interpretación no la he visto en ningún outor, pero creo 

que es l;i más acertada y filosófica. 
Algunas veces en el idioma náhuatl se pospone el verbo activo 

ó transitivo en las palabras compuestas anteponiéndose la cosa ó 
persona paciente, por ejemplo: hacer zapatos se compondrá de 
cncíí í , zapato, y c/ii/i«a hacer, y perdiendo caelli la terminación 
en tli para entrar en composición y anteponiéndose al verbo se 
formaría la palabra cacchihua, hacer zapatos. Pero como el cAí-
huacóhuail, el sustantivo cóhuatl no es persona que padece sino que 
hace el agente verbo ó nombre que va pospuesto. 

Estu.s observaciones las comuniqué á mi amigo el .señor don 
Ignacio Altamirano que se ocupa en un trabajo de historia antigua 
de México; aceptó la etimología indicada por mí en lo relativo 
á la palabra cóhuatl, gemelo, pero cree, y así me lo manifestó, que 
chihua se entiende mujer, y debe traducirse «gemelo hembra,» por­
que los mexicanos por el espíritu buscaban la asociación de ideas de 
varón y hembra i)ara completar el compuesto del poder en este caso 


